
Es tradicional que todas las
instituciones de educación
superior y, en particular los

i d iequipos deportivos, cuenten
con una mascota que los
identifique. La del IPN es una
burra blanca, la cual, con el
paso del tiempo se hapaso del tiempo, se ha
convertido en un símbolo
institucional.



Muchas y variadas versiones anecdóticas han tratado de explicar el origen de 
la burrita blanca, todas ellas con algún grado de credibilidad. Según cuenta 
una de ellas, hacia 1936, el ingeniero Juan de Dios Bátiz, impulsado por el 

entusiasmo de grandeza para el Instituto “mandó alambrar la mayor extensiónentusiasmo de grandeza para el Instituto, mandó alambrar la mayor extensión 
posible de terreno, seguramente avizorando la expansión futura del Instituto, y 

al hacerlo los jóvenes estudiantes, que siempre trabajaron a su lado, dejaron 
dentro del cerco una burra blanca, cuyo dueño fue a reclamarla al maestro 

Bátiz quien, con la gracia y picardía combinadas con la formalidad que lo 
caracterizaban, le dijo: Toma los pesos (sic) que vale la burra, porque va a ser 

la mascota del Politécnico. Así nació el símbolo deportivo del IPN.”



A finales de 1940, un agudo redactor de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas  (ENCB) describió las características y funciones de la borriquita 
blanca en sus propias   palabras:

 Todos me quieren: alumnos, directores, ingenieros, 
profesores, obreros. Aparentemente llevo una vida 
ejemplar, porque mi única ocupación consiste en 
atraer la buena suerte, el acierto, el éxito sobre esta 
unión de hombres, aparatos, campos y aulas, que se 

I tit t P lité i N i l E lid dconoce por Instituto Politécnico Nacional. En calidad 
de mascota recibí el nombre de Poli, cariñosa 
abreviatura, con doble e intencionada significación. 

 El poder totémico de mi naturaleza asnal se agota 
con los años. Cuando tenga mi dentición completa 
seré sustituida por otra borriquilla blanca, chaparra y 
joven. Por suerte no entiendo el lenguaje humano. 

 Para enviar estas meditaciones al Boletín de la 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas tuve que 
encontrar un escribano que me traduzca. Pero lo que 
sí entiendo perfectamente es el gesto del hombre, y 
especialmente sé descifrar los ademanes que 
significan aliento o despedida violenta. Cuando, por 
las mañanas, el ingeniero [Bátiz] recorre su 
Politécnico, como un almirante su acorazado, de 
pronto agita los brazos y siempre hay alguien quepronto agita los brazos y siempre hay alguien que 
echa a correr buscando a otro alguien que no 
aparece y que debía arreglar algo que todos han 
olvidado.



Muchas y variadas versiones anecdóticas han tratado de explicar el 
origen de la burrita blanca, todas ellas con algún grado de g , g g
credibilidad. Según cuenta una de ellas, hacia 1936, el ingeniero 
Juan de Dios Bátiz, impulsado por el entusiasmo de grandeza para el 
Instituto, “mandó alambrar la mayor extensión posible de terreno, 
seguramente avizorando la expansión futura del Instituto, y al 
hacerlo los jóvenes estudiantes, que siempre trabajaron a su lado, j , q p j ,
dejaron dentro del cerco una burra blanca, cuyo dueño fue a 
reclamarla al maestro Bátiz quien, con la gracia y picardía 
combinadas con la formalidad que lo caracterizaban, le dijo: Toma 
los pesos (sic) que vale la burra, porque va a ser la mascota del 
Politécnico. Así nació el símbolo deportivo del IPN.”p


